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Apéndice 5c: Aplicar los principios del día de 
reposo en la vida diaria 
 

Esta página forma parte de la serie sobre el cuarto mandamiento: El día de reposo: 

1.​ Apéndice 5a: El día de reposo y los días de ir a la iglesia, dos cosas diferentes  
2.​ Apéndice 5b: Cómo guardar el día de reposo en los tiempos modernos  
3.​ Apéndice 5c: Aplicar los principios del día de reposo en la vida diaria (Página actual). 
4.​ Apéndice 5d: La comida en el día de reposo — Guía práctica 
5.​ Apéndice 5e: El transporte en el día de reposo 
6.​ Apéndice 5f: La tecnología y el entretenimiento en el día de reposo 
7.​ Apéndice 5g: El trabajo y el día de reposo — Cómo afrontar los desafíos del mundo real 

Pasar de los principios a la práctica 
En el artículo anterior exploramos los fundamentos de la observancia del día de reposo —su 
santidad, su descanso y su horario—. Ahora pasamos a aplicar esos principios en la vida real. Para 
muchos creyentes, el desafío no es estar de acuerdo con el mandamiento del día de reposo, sino 
saber cómo vivirlo en un hogar, lugar de trabajo y cultura modernos. Este artículo inicia ese camino 
resaltando dos hábitos centrales que hacen posible guardar el día de reposo: prepararse con 
anticipación y aprender a hacer una pausa antes de actuar. Juntos, estos hábitos forman el puente 
entre los principios bíblicos y la práctica diaria. 

El día de preparación 
Una de las mejores maneras de experimentar el día de reposo como un deleite y no como una carga 
es prepararse con anticipación. En la Escritura, el sexto día se conoce como “el día de 
preparación” (Lucas 23:54) porque se instruyó al pueblo de Dios a recoger y preparar el doble para 
que todo estuviera listo para el día de reposo (Éxodo 16:22-23). En hebreo este día se conoce como 

הַהֲכָנהָ יוֹם  (yom ha’hachanah) — “el día de preparación.” El mismo principio se aplica hoy: al 
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prepararte de antemano, te liberas a ti y a tu hogar de trabajo innecesario una vez que comienza el 
día de reposo. 

Formas prácticas de prepararse 
Esta preparación puede ser sencilla y flexible, adaptada al ritmo de tu hogar. Por ejemplo, limpia la 
casa —o al menos las habitaciones principales— antes del atardecer para que nadie sienta presión 
de hacer tareas domésticas durante las horas sagradas. Termina la ropa, paga cuentas o haz 
diligencias con anticipación. Planifica las comidas para no estar apurado cocinando en el día de 
reposo. Aparta un recipiente para los platos sucios hasta después del día de reposo o, si tienes 
lavavajillas, asegúrate de que esté vacío para poder cargar los platos pero no ponerlo a funcionar. 
Algunas familias incluso optan por usar vajilla desechable en el día de reposo para minimizar el 
desorden en la cocina. El objetivo es entrar en las horas del día de reposo con la menor cantidad 
posible de asuntos pendientes, creando un ambiente de paz y descanso para todos en casa. 

La regla de la necesidad 
Un segundo hábito práctico para vivir el día de reposo es lo que llamaremos la regla de la 
necesidad. Cada vez que no estés seguro sobre una actividad —especialmente algo fuera de tu 
rutina normal del día de reposo— pregúntate: “¿Es necesario que haga esto hoy o puede esperar 
hasta después del día de reposo?” La mayoría de las veces te darás cuenta de que la tarea puede 
esperar. Esta simple pregunta ayuda a desacelerar tu semana, fomenta la preparación antes del 
atardecer y preserva las horas sagradas para el descanso, la santidad y acercarte a Dios. Al mismo 
tiempo, es importante recordar que algunas cosas realmente no pueden esperar —actos de 
misericordia, emergencias y necesidades urgentes de los miembros de la familia—. Al usar esta 
regla con cuidado, honras el mandato de cesar de trabajar sin convertir el día de reposo en una 
carga. 

Aplicar la regla de la necesidad 
La regla de la necesidad es sencilla pero poderosa porque funciona en casi cualquier situación. 
Imagina que recibes una carta o paquete en el día de reposo: en la mayoría de los casos puedes 
dejarlo sin abrir hasta después de las horas sagradas. O ves un objeto que rodó bajo un mueble —a 
menos que sea un peligro, puede esperar—. ¿Una mancha en el piso? Trapear casi siempre puede 
esperar también. Incluso las llamadas telefónicas y mensajes de texto pueden evaluarse con la 
misma pregunta: “¿Es necesario hoy?” Las conversaciones, citas o diligencias no urgentes pueden 
posponerse para otro momento, liberando tu mente de las preocupaciones de los días laborales y 
ayudándote a mantenerte enfocado en Dios. 

Este enfoque no significa ignorar necesidades genuinas. Si algo amenaza la salud, la seguridad o el 
bienestar de tu hogar —como limpiar un derrame peligroso, cuidar de un niño enfermo o responder a 
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una emergencia— entonces es apropiado actuar. Pero al entrenarte a pausar y hacer la pregunta, 
comienzas a separar lo verdaderamente esencial de lo meramente habitual. Con el tiempo, la regla 
de la necesidad transforma el día de reposo de una lista de mandatos en un ritmo de decisiones 
reflexivas que crean un ambiente de descanso y santidad. 

Viviendo el día de reposo en un hogar mixto 
Para muchos creyentes, uno de los mayores desafíos no es entender el día de reposo sino 
guardarlo en un hogar donde otros no lo hacen. La mayoría de nuestros lectores, que no 
provienen de trasfondos que guardan el día de reposo, suelen ser la única persona en su familia que 
intenta observarlo. En tales situaciones es fácil sentir tensión, culpa o frustración cuando un 
cónyuge, padre u otros adultos en la casa no comparten las mismas convicciones. 

El primer principio es dar ejemplo en vez de imponer. El día de reposo es un regalo y una señal, no 
un arma. Tratar de obligar a un cónyuge o hijo adulto que no quiera observarlo puede generar 
resentimiento y debilitar tu testimonio. En su lugar, muestra su gozo y paz. Cuando tu familia te vea 
más calmado, feliz y centrado durante las horas del día de reposo, es más probable que respeten tu 
práctica e incluso se unan con el tiempo. 

El segundo principio es la consideración. Siempre que sea posible, ajusta tu preparación para que 
tu observancia del día de reposo no ponga cargas extra sobre otros en tu hogar. Por ejemplo, 
planifica las comidas para que tu cónyuge u otros miembros de la familia no se sientan presionados 
a cambiar sus hábitos alimenticios por el día de reposo. Explica con amabilidad pero con claridad de 
qué actividades te abstienes personalmente, estando también dispuesto a atender algunas de sus 
necesidades. Esta disposición a adaptarte a los hábitos familiares es especialmente útil para evitar 
conflictos al inicio de tu camino en la observancia del día de reposo. 

Al mismo tiempo, ten cuidado de no volverte demasiado flexible o complaciente. Aunque es 
importante mantener la paz en el hogar, un exceso de compromiso puede alejarte lentamente de 
guardar adecuadamente el día de reposo y crear patrones familiares difíciles de cambiar más 
adelante. Busca un equilibrio entre honrar el mandamiento de Dios y mostrar paciencia con tu 
familia. 

Finalmente, puede que no puedas controlar el nivel de ruido, las actividades o el horario de los 
demás en tu hogar, pero aún puedes santificar tu propio tiempo —apagando tu teléfono, dejando a 
un lado tu trabajo y manteniendo una actitud amable y paciente—. Con el tiempo, el ritmo de tu vida 
hablará más fuerte que cualquier argumento, mostrando que el día de reposo no es una restricción 
sino un deleite. 
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